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Crecimiento Cristiano – 2011

Semana 9: Disciplina de Dios como Medio de Gracia

Introducción

· La “disciplina” se refiere a Dios trabajando a través de la adversidad en nuestras vidas para promover el crecimiento espiritual y la madurez (Hebreos 12:11*).

· ¿Cómo se diferencia este MDC de los otros 3 MDC?  

· Este es el MDC que cada uno necesita— ¡pero que nadie quiere!  (especialmente en nuestra cultura) 
El Evangelio y la Disciplina de Dios

Al igual que con todos los MDG, es importante que comprendamos cómo se relaciona la disciplina de Dios al evangelio de gracia y cómo fluye de él.

· La cruz asegura a los cristianos que el sufrimiento que viene a nuestras vidas no es nunca la retribución/castigo proveniente de Dios por nuestros pecados, ya que la retribución/castigo/ira de Dios por todos nuestros pecados ha sido satisfecha para siempre a través de la cruz (1Juan 2:2).   

· La cruz prueba que la sabiduría amorosa de Dios y el poder  hacen incluso que el sufrimiento lleve a cabo sus fines redentores. Dios obró a través de los sufrimientos y de las injusticias más terribles para traer el mayor bien a nosotros.  Si él puede hacer esto a través del sufrimiento mayor de Jesús, él puede ciertamente hacer esto a través de sufrimientos menores (Romanos 5:1-4). 

· Es por esto que la Biblia emplea diferentes metáforas bíblicas para enfatizar la disciplina de Dios de que siempre es redentora y constructiva:

Dios es el Viñador (Juan 15:2)

Dios es el Padre (Hebreos 12:4-11)

Dios es el Doctor (Hebreos 12:12,13)

Dios es el Orfebre (1Pedro 1:6,7; Santiago 1:2-4)

Tres Convicciones Centrales

Una vez que vemos cómo la disciplina de Dios está conectada al evangelio (ver más arriba), debemos construir tres convicciones centrales.  Sin éstas, te impacientarás y/o rechazarás la disciplina de Dios:

· El propósito de mi vida es glorificar a Dios (lo cual incluye alcanzar y servir a los demás), no servirme/glorificarme/preservarme a mí mismo.

En la medida que abrazo el propósito para mi vida, mi servicio a Dios me llevará hacia los sufrimientos (2Corintios 4:7-12**)

· Necesitaré la disciplina de Dios para toda mi vida en la tierra debido a que soy tan depravado que a no ser que Dios me discipline, volveré a centrarme en mí mismo (2Corintios 12:7-10)  

 “Mi propia experiencia es algo como esto.  Estoy progresando a lo largo del camino de la vida en mi condición caída, satisfactoria, ordinaria, sin Dios, absorbido en una reunión amena con mis amigos por la mañana o un poco de trabajo que le hace cosquillas a mi vanidad de hoy, una vacaciones o un nuevo libro, cuando de repente un dolor punzante abdominal que amenaza con una enfermedad seria, o un título en el periódico que nos amenaza a todos con destrucción, envía a todo el paquete de naipes al suelo.  Al principio me siento sobrepasado, y toda mi pequeña felicidad parecen juguetes quebrados.  Luego, lentamente y de mala gana, poco a poco, intento colocarme en el marco de pensamiento donde debiera estar en todos los momentos. Me recordé a mi mismo que todos estos juguetes nuevos nunca tuvieron la intención de ser hechos para  poseer mi corazón, que mi verdadero bienestar está en otro planeta y mi único verdadero tesoro es Cristo.  Y tal vez, por la gracia de Dios, yo tuve éxito, y por uno o dos días  me volví una criatura conscientemente dependiente de Dios y sacando su fortaleza de las fuentes apropiadas.  Pero desde el momento en que la amenaza es retirada, mi naturaleza completa salta de vuelta a los juguetes…así la terrible necesidad de la tribulación es demasiado clara.  Dios me tuvo a 48 horas  de sacarme todo lo que tenía.” 

 “A esto apunta toda la obra de gracia – un conocimiento aún mayor de Dios, e incluso una amistad más cercana con él... ¿Cómo lleva a cabo Dios su propósito? Sin escudarnos de los asaltos de este mundo, de la carne, y del demonio, tampoco protegiéndonos de los problemas causados por nuestro propio temperamento…sino más bien exponiéndonos a todas estas cosas, para que nos sobrepase con un sentido de incompetencia, para llevarnos a apegarnos a él más cercanamente.  Esta es la razón de fondo, desde nuestro punto de vista, el porqué Dios llena nuestras vidas con problemas y perplejidades de un tipo o de otro – es para asegurarse que debiéramos sujetarnos a él firmemente. La razón por la cual la Biblia pasa tanto de su tiempo reiterando que Dios es una fuerte roca, una defensa firme, y un refugio seguro y una ayuda para los débiles, es porque Dios pasa mucho de su tiempo recordándonos que somos débiles, tanto mentalmente como moralmente, y que no nos atrevamos a confiar en nosotros mismos para encontrar, o seguir, el camino correcto.  Cuando caminamos a lo largo de senderos claros sintiéndonos bien, y alguien toma nuestro brazo para ayudarnos, es muy probable que  impacientemente le saquemos la mano de encima; pero cuando estamos atrapados en un terreno difícil en la oscuridad, con una tormenta levantándose y nuestras fuerzas ya desgastadas, y alguien toma nuestro brazo para ayudarnos, debiéramos agradecidamente apoyarnos en él.  Y Dios desea que sintamos que nuestro camino en la vida es difícil y perplejo, para que podamos apoyarnos agradecidamente en él.  Por lo tanto él da pasos para llevarnos fuera de nuestra propia confianza para que confiemos en él…”

· El Dios que me disciplina es totalmente soberano. Nada viene a mi vida excepto lo que pasa primero por sus manos para ser utilizado para su buen propósito (1Corintios 10:13), y debido a que Él me ama, Dios trabaja a través de cada cosa en mi vida para el bien de conformarme a Cristo (Romanos 8:28,29).  Esto no sólo incluye los grandes sufrimientos, sino que los sufrimientos diarios más pequeños
Distinguiendo entre diferentes causas “principales” de sufrimiento puede ser útil…
… Pero finalmente debemos confiar en que Dios en su soberana sabiduría está ordenando nuestras vidas y obrando su voluntad a través de todas estas cosas.
 “no debiéramos…ser tomados tan de sorpresa cuando inesperada, perturbador y desalentadoramente nos ocurren las cosas.  ¿Qué significan estas cosas?  Bueno, simplemente que Dios en su sabiduría quiere hacer algo de nosotros lo cual aún no alcanzamos, y está tratando con nosotros acordemente.  Tal vez él pretende fortalecernos en paciencia, buen humor, compasión, humildad, o mansedumbre, al darnos alguna práctica extra ejercitando estas gracias bajo especiales condiciones difíciles.  Tal vez él tiene nuevas lecciones en negación a sí mismo y desconfianza de sí mismo para enseñarnos.  Tal vez él desea quebrar nuestra complacencia, o nuestra falta de realidad, o formas no detectadas de orgullo y engaño…Tal vez su propósito es atraernos más cerca a sí mismo en comunión consciente con él; porque ocurre a menudo…que la relación con Dios es más viva y dulce, y el gozo cristiano es mayor, cuando la cruz es más pesada.  O tal vez Dios nos está preparando para formas de servicio que en el presente no tenemos noción.” 

¡Responde Apropiadamente a la Disciplina de Dios!

Nada puede detener a Dios de ejercitar su buen propósito a través de su disciplina –pero podemos abortar su buena influencia en nuestras vidas al no responder apropiadamente a ella.  Por lo tanto, busca responder a la disciplina de Dios de las maneras siguientes.  Toma nota cuál de estas llama tu atención, y entrega una atención especial a esto.

· No te sorprendas (1Pedro 4:12)
· Enfocarse en la gracia de Dios; Las promesas de su evangelio versus enfocarse en el sufrimiento (2Corintios 4:16-18)

· Honestamente expresa tu dolor a Dios, y luego decide confiar tu alma a él y obedece su voluntad cualquiera sea el costo (1Pedro 4:19; Mateo 26:37-42) versus apartarte de Dios y escapar/adormecer el dolor.

· Pide a Dios que te muestre lo que él quiere que tú aprendas de esta disciplina (2Corintios 12:7-10) versus meramente pedirle a Dios que te la saque de encima.  

· Permite que otros te ministren ánimo y perspectiva proveniente del Señor (2Corintios 1:3,4;7:6; Hebreos 3:13; Gálatas 6:2) versus aislarte a ti mismo y desanimarte y/o engañarte 

· Regocíjate/agradece a Dios durante tus sufrimientos para expresar tu fe en que ésta disciplina es para tu bien y dará por resultado madurez (Santiago 1:2-4) versus gruñidos, quejas, volverse estoico, etc.

�“El evangelio es la gran circunstancia permanente en la cual vivo y me muevo; y cada dificultad en mi vida está permitida sólo por Dios debido a que sirve para su propósito del evangelio en mí. Cuando veo mis circunstancias bajo esta luz, me doy cuenta que el evangelio no sólo es una pieza de buenas noticias que encajan en mi vida en alguna parte entre todo lo malo.  En cambio me doy cuenta que a partir de cada aspecto de mi vida, el evangelio saca buenas nuevas genuinas, incluyendo mis pruebas más severas (Romanos 5:1-5).  Las buenas noticias con respecto a mis pruebas es que Dios está forzándolos a que se sometan a los propósitos de su  evangelio y que me hagan el bien al mejorar mi carácter y hacerme más conforme a la imagen de Cristo.  Predicando cada día su evangelio a mí mismo, provee un lente a través del cual puedo ver mis pruebas de esta manera y ver la verdadera causa para regocijarme de que existan.  Luego puedo abrazar mis pruebas como amigas y permitirles que hagan la buena obra de Dios en mí.” Milton Vincent, Un Manual del Evangelio para Cristianos (Focus Publishing, 2008), pp 31,32.  


� C. S. Lewis, “Mi Único Verdadero Tesoro”, NVI de Zondervan,  Biblia para Devocionales de Hombres.


� J. I. Packer, Conociendo a Dios (Downers Grove: InterVarsity Press, 1973), p. 227.


� J. I. Packer, Conociendo a Dios (Downers Grove: InterVarsity Press, 1975), p. 86.
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